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Mujeres de fe: Acción para enfrentar la violencia y

fomentar la seguridad compartida
Las Mujeres de fe brindan la  fuerza y la esperanza cuando todo parece perdido

Guiada por el respeto de las diferencias religiosas y por una creencia en el poder de las mujeres para enriquecer la cooperación multireligiosa, Religiones por la Paz moviliza a las mujeres de fe para colaborar sobre preocupaciones profundamente arraigadas y ampliamente compartidas. Cuatrocientas mujeres de fe de 10 tradiciones religiosas diversas y 65 países de África, Asia y el Pacífico, Europa, América Latina y el Caribe, y América del Norte se reunieron en la Asamblea de las Mujeres en Kyoto, Japón, del 24 al 25 de agosto de  2006.
El objetivo principal de la reunión fue reflexionar, discutir y comprometernos a confrontar la violencia y fomentar la seguridad compartida guiadas por el tema de la asamblea “Mujeres de fe: Reunidas para la acción”. Comenzamos con un fervoroso llamado de parte de nuestros principales líderes religiosos, que nos pidieron a cada una de nosotras “encontrar nuestra voz”.

Las mujeres de fe han jugado un rol importante en Religiones por la Paz desde su formación en 1970. Retornando al Japón, hogar de la primera Asamblea Mundial de Religiones por la Paz, este fue un momento de reconocer los múltiples e inalienables roles de las mujeres religiosas en la construcción de la paz, la transformación de conflictos y el avance del desarrollo sostenible.
La Asamblea brindó plataformas cruciales para compartir experiencias y revisar críticamente qué se puede hacer para cambiar la condición de la mujer comprometiendo proactivamente a las mujeres de fe. A medida que las discusiones avanzaban, la fuerza y la creatividad inherentes de las mujeres se manifestaron a partir de diversos escenarios y antecedentes religiosos.
Juntas:

· Compartimos experiencias desde las bases, donde las mujeres son directamente afectadas por los impactos brutales y devastadores de los conflictos armados, el VIH/SIDA, la pobreza deshumanizadora, las injusticias económicas y el empobrecimiento.

· Reconocimos la marginalización de las mujeres en comunidades e instituciones basadas en creencias como una preocupación y un reto claves para promover la seguridad compartida.

· Condenamos enérgicamente todas las formas de abuso de los derechos humanos de las mujeres durante los conflictos armados y en tiempo de paz.
· Denunciamos la escalada de todas las formas de violencia contra las mujeres (mental, física y psicológica).
Reafirmamos que:

· Las mujeres religiosas están generalmente en las líneas del frente, trabajando como constructoras comprometidas de la paz, agentes y activistas de la reconciliación en circunstancias muy desafiantes.
· Ellas sirven como registradoras sensibles de las realidades humanas, particularmente en tiempos de violencia y conflicto.
· Las mujeres de fe poseen experiencias y recursos valiosos, que al ser movilizados, pueden fortalecer nuestras respuestas basadas en las comunidades para el empoderamiento de las mujeres.
Reconocemos que:

· Las redes multireligiosas brindan oportunidades únicas a las mujeres de fe para identificar áreas de preocupación así como áreas de influencia.
Nuestro “Llamado a la Acción” se basa en nuestro compromiso colectivo y nuestra  responsabilidad compartida.

Las acciones de colaboración que fueron claramente articuladas en la Asamblea de Mujeres incluyen:

· Hacer un llamado para que Religiones por la Paz se comprometa más en acciones para el empoderamiento de las mujeres y los derechos humanos de las mismas dentro de su propio marco organizativo en todos los niveles y a través de sus alianzas a nivel global, regional, nacional y local.

· Hacer un llamado a las mujeres de fe, líderes y comunidades religiosas, agencias de la ONU, sociedad civil y todas las personas de buena voluntad para adoptar la posición central de las mujeres religiosas, sostener y colocar problemas y perspectivas de género en las agendas religiosas por la paz y la estabilidad. 
· Garantizar el diálogo, el intercambio de experiencias, la construcción de confianza y la provisión de oportunidades concretas para fortalecer la construcción y el desarrollo de la paz basada en las comunidades. 
· Urgir para incrementar la construcción de capacidades y la transversalidad  de género en las estructuras y programas religiosos así como en la movilización de recursos espirituales, teológicos, religiosos, informativos y financieros para garantizar la implementación de la agenda de las mujeres.

· Solicitar la documentación y la diseminación de servicios y mejores prácticas de las  mujeres de fe.

· Reorientar nuestro tiempo, capacidades y recursos para la abogacía y la educación de nosotras mismas y nuestras comunidades sobre la construcción de la paz, la transformación de conflictos y el desarrollo sostenible.

· Demandar el incremento de la participación de mujeres en la toma de decisiones a todo nivel y en todas las estructuras alineadas con los acuerdos internacionales ya existentes, derechos humanos y Objetivos de Desarrollo del Milenio y abogar por la política de tolerancia cero sobre la violencia contra las mujeres.

· Extender la cooperación y el fortalecimiento de alianzas, sinergias y sociedades con líderes y contrapartes religiosos varones, con otras organizaciones de desarrollo no basados en creencias y las Naciones Unidas a fin de promover los derechos humanos, detener la guerra, reducir la pobreza y proteger la tierra.

· Romper el silencio sobre la violencia sexual y el tráfico humano. 

Finalmente, hacemos un llamado para que nosotras mismas seamos el cambio que queremos ver en el mundo y seamos instrumentos para lograr la paz y el desarrollo sostenibles para nuestras familias, comunidades y el mundo entero. 
Kyoto, Japón

25 de agosto de 2006
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